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n el contexto de una explotación
cada día más perfeccionada de
las vacas lecheras, esmerada-
mente manejadas por los gana-
deros, no deja de sorprender la
escasa atención que todavía
algunos ganaderos las prestan en

una determinada fase de su ciclo produc-
tivo, el período seco. Quien así actúa qui-
zás lo haga pensando que las vacas ya no
necesitan, una vez finalizada la lactación,
prácticamente cuidado alguno hasta los
días previos al parto; o que, de necesitarse,
lo limitan a la sobrealimentación de las
hembras tratando de que recompongan sus
reservas grasas antes de iniciar la siguiente
lactación.

Evidentemente, la explotación de las
vacas lecheras durante el período seco
implica una serie de prácticas de diversa
índole que, de ningún modo, deben res-
tringirse únicamente al ámbito alimenticio.
De ello queremos dejar constancia en el
presente trabajo, cuyo propósito es doble.

Pretendemos, en primer lugar, mostrar
los diversos aspectos integrantes del ade-
cuado manejo de las vacas una vez ñnali-
zada la lactación, haciendo especial hinca-
pié en el secado con todas las actuaciones
que lleva implícito. En segundo lugar, y
dentro del capítulo de la alimentación,
resaltar su importancia como herramienta
para la consecución del óptimo estado de
engrasamiento de las vacas al parto, dada
la enorme influencia de este parámetro
sobre el nivel de producción de leche, el
rendimiento reproductivo y el estado de
salud de las vacas.

Teniendo en cuenta la entidad de am-
bos propósitos, hemos optado por abor-
darlos en sendas entregas del trabajo. Esta
primera, como su título indica, se concen-
tra en el manejo, dejando la alimentación
para la segunda.

Un aspecto previo: las n^vas
infecuones in^amamarias en el
Pel'ÍOdO seCO

Una de las cuestiones que más atención
exige dentro del cuidado de las vacas secas
es el estado sanitario de la glándula mama-

Figura 1.-Evolución de los procesos infecciosos mamarios en parte de un ciclo productivo característico
de las vacas lecheras y efecto del tratamiento con antibióticos al secado sobre la tasa de aparición de
nuevas infecciones intramamarias en el periodo seco (Hillerton,1996).

ria, planteándose como objetivo prioritario
evitar el asentamiento de nuevas infeccio-
nes intramamarias (IIm's) que, sobrepa-
sando el propio período seco, puedan tras-
cender a la subsiguiente lactación.

Es verdad que algunas vacas llegan al
período seco arrastrando infecciones de la
mama que, bien por falta de respuesta al
tratamiento (mamitis crónicas), bien por no
haber sido detectadas (mamitis subclinicas),
no han conseguido ser eliminadas. Sin
embargo, estas infecciones ya existentes
son numéricamente menos importantes y,
sobre todo, perjudican a la glándula ma-
maria en la siguiente lactación menos de
lo que lo hacen las nuevas IIm's (Eber-
hart, 1986). (Pigiu-a 1).

La vulnerabilidad de las vacas a las nue-
vas IIm's es especialmente elevada,
comienzos de la lactación aparte, durante
las tres primeras semanas y la última apro-
ximadamente del período seco (véase la
figura 1), cuando se dan una serie de cir-
cunstancias que facilitan la llegada al intc-
rior de la glándula mamaria de los agentes
infecciosos (mayormente bacterias) y su
posterior multiplicación.

Radican tales circunstancias en los cam-
bios anatómicos y fisiológicos que expcri-
menta la ubre desde que se suspendcn los
ordeños hasta los días previos al parto,
cambios que deben conocerse con vistas a
la puesta en práctica de una técnica de
secado que, entre otras metas, persigue
precisamente la prevención de nuevas
IIm's.

La duración recomendada del período
seco, una vez transcumdos los diez meses
de lactación de rigor en las vacas lecheras,
oseila entre 50 y 70 días (60±10). Duracio-
nes inferiores, especialmente en vacas de
primer y segundo parto, ocasionan una dis-
minución de la producción de leche en la
siguiente lactación dado el insuficiente
tiempo de recuperación del tejido secretor
mamario. Duraciones superiores no sólo
no suponen una mejora de dicha recupe-
ración, sino que reducen la productividad
total, en términos lecheros, de las vacas a
lo largo de su vida, además del riesgo de
sebreengrasamiento de las hembras en el
transcurso del período seco y, lo que es
más importante, al finalizar el mismo, es
decir, al parto, circunstancia en absoluto
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intrascendcnte dada su negativa repercu-
sión sobre la produceión de leche, el ren-
dimicnto reproductivo y el estado de salud
de las vacas según veremos en la segunda
entrega del trabajo.

Teniendo cn cuenta la actividad meta-
bólica de las a;lulas secretoras mamarias a
lo largo del período seco, Skidmore et al.
(1y97) lo dividen en tres fases, fase inicial
o involutiva, fase media y fase hnal o rege-
nerativa, que tomaremos como referencia
a la hora de analizar los cambios aludidos
en el párrafo anterior.

Fatie involutiva

Promovida por la suspensión definitiva
de los ordeños, se caracteriza esta fase,
como su nombre indica, por la involución
del tejido glandular mamario tras la anula-
ción de su actividad secrctora y la rcab-
sorcicín de la lechc no extraída. Constituye
la fase; de secado propiamente dicha, en el
transcurso dc la cual tiencn lugar los
siguientes hechcn dignos de consideración:
a) Una mayor contaminación microbiana

de los pezones, asumible si tenemos en
cuenta que con la suspensión de los
ordeños desapareccn las mcdidas implí-
citas de limpieza y desinfección de
aquellos, al margen de la relajación en
el seguimicnto de las vacas secas, con-
cretamente en la higiene de los aloja-
mientos y en especial de las camas.

b) Se mantienen dilatados los canales de
los pezones durantc la primera semana,
aproximadamcnte, del período seco,
tiempo necesario, por otro lado, para
consumarse la formación del tapón de
queratina que impide la penetración de
g^nnenes en la ubre duran[e casi todo
el período seco restante.

c) La no extracción de la leche impide la
evacuación dc los microorganismos
capaces de haber supcrado las barreras
defensivas de los pezones y contenidos
temporalmentc por la propia secrcción
l^íctea, microorganismos susceptibles de
multiplicarse y asentarse en el tejido
mamario creando así nuevos focos de
infección.

d) Aunque la presencia microbiana en el
interior de la glándula mamaria estimula
cl sistema inmunitario provocando la
atluencia dc los correspondientes ele-
mentos dcfensivos (leucocitos, lactofe-
rrina, inmunoglobulinas, etc.), su con-
centración resulta escasa y la efectividad
de algunos de ellos se ve mermada en
el transcurso de la fase involutiva, en
cspccial al comicnzo de la misma.
('ifrada en unos 30 días la duración

máxima de la fase involutiva (Skidmore et
al., 1979), interesa acortarla, cuanto más
mejor, a la vista de los dos últimos hechos
mencionados, argumento a tener en cucnta

a la hora de poner en marcha una u otra
técnica de secado.

La evolución de las nuevas IIm's
durante esta fase inicial del período seco
es variable. En unos casos son eliminadas
gracias a la eficaz respuesta del sistema
inmunitario de las vacas, cuyo fortaleci-
miento cobra así interés; a ello contribu-
ycn, aparte de las pertinentes vacunacio-
nes, nutrientes como los 13-carotenos, las
vitaminas A y E y el Se, necesarios para
el buen funcionamiento de dicho sistema.
En otros casos Ias infecciones persisten
aunque no suelen cursar de forn^a clínica,
se mantienen latentes y afloran en la
siguiente lactación.

Fase media

Es la fase de verdadero descanso para
la glándula mamaria, una vez que ha fina-
lizado su involución y se mantiene seca o
en estado improductivo. En estas a^ndicio-
nes, con un medio apenas favorahle para
el crecimiento bacteriano, la posibilidad de
recrudecimiento de infecciones ya exis-
tentes es escasa y, por supuesto, tampoco
es probahle el establecimiento de otras
nuevas contando con la presencia dcl con-
sabido tapón de queratina.

Fase regenerativa

Representada por las tres-cuatro últim^>.s
semanas del período seco, cuando las célu-
las secretoras mamarias inician su regene-
ración con vistas a la siguiente laetación y
tamhiĉn la producción de calostro. En esta
fase, más concretamente a su finalización,
ocun^en los hechos siguientes:
a) La ruptura, aproximadamente al sép-

timo día anterior al parto, del tapón de
queratina como consecuencia de la pro-
gresiva acumulación de calostro en la
mama, dejando así vía libre a cuantos

microorganismos hayan sido capaces dc
colonizar los pczones.

b) Una menor capacidad de a>ntracción de
la musculatura lisa yue rodca el esfín-
ter del pezón, debida a los bajos niveles
de Ca plasmático durante cl periparto,
reduci^ndose la eficacia dc la primcra
de las barreras físicas que impide la
penetración de microorganismos en la
ubre.

c) Conforme se aproxima el parto, la con-
eentración de leucocitos y de lacto-
ferrina en la secreeión calostral cx-
perimenta un notable descenso,
resintiéndose la efectividad de la lucha
inmunológica contra posibles agresiones
bacterianas.
Así se explica el elevado riesgo de nue-

vas IIm's en la parte final de esta fase
regenerativa, el mismo que durante la fase
involutiva según hemos visto, y que obliga
a la aplicación de ciertas medidas preven-
tivas implícitas en cl procedimiento de
secado de las vacas.

Manelo de las vacas durante el
período seco

Finalizada la lactación, y hasta pocos
días antes del parto, el cuidado de las
vacas se concreta en el secado, en su más
amplio sentido, y en otras prácticas de
manejo. El secado integra, a su vez, tres
tipos de actuaciones, de modo que vamos
a desglosar esta sección en los apartados
siguientes:

- el secado propiamentc dicho
- la aplicación de antibióticos
- medidas de acompañamiento al sccado
- otras pr^ícticas de manejo.

EI secado propiamente dicho

Sabido es que la supresión detinitiva de
los ordeños constituye la principal actua-
ción conducente al secado; la suhsiguiente
acumulación y retención dc lechc en el
interior de la uhre ocasiona un aumento
de la presión intramamaria que poco a
poco va reduciendo la actividad sccretora
del tejido glandular hasta su anulación
definitiva.

Basta inicialmente con esta medida,
hablamos de un secado brusco, cuando las
vacas afrontan este momento produciendo
no más de 10 I diarios de leche. Pero ni
basta ni es recomendahle cuando superan
este umbral, a tenor de los posibles efectos
adversos que conlleva.

Se rcfieren, por un lado, a que el exec-
sivo intlamicnto de la mama propicia la
apertura dcl canal de los pezones, facili-
tando la penetración microbiana y even-
tuales pérdidas de leche por goteo que
an-astran el antibiótico administrado tras el
último ordeño (véasc el apartado siguien-
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te). Por otro lado, cuanta más leche se
deje acumular, más se retrasa su reabsor-
ción y más se alarga la fase involutiva del
período seco, lo que representa un au-
mento involuntario del riesgo de nuevas
I Im's.

El secado de las vacas más productoras
exige, por tanto, otras actuaciones previas
tendentes a la reducción de su producción
hasta situarla a niveles próximos a los 10
I/día, cuando se procede ya a la suspen-
sión brusca de los ordeños. Dichas actua-
ciones pueden plantearse de dos formas

tos, farmacológico y terapéutico.
En cuanto al primero, se muestran más

efectivos los antibiótia^s en el período seco
que durante la lactación, puesto que pue-
den administrarse preparados más potentes
y en dosis más altas sin riesgo de contami-
nación de la leche y porque van a perma-
necer más tiempo en la ubre.

Como agentes terapéuticos, los anti-
bióticos persiguen la eliminación de las
mamitis crónicas o subclínicas existcntes al
iniciarse el período seco, si bicn su ad-
ministración se justifica principalmentc a

La separación de las vacas secas en lotes es parte del manejo.

distintas pero que comparten el momento
apropiado de su ejecución, una semana
antes aproximadamente de la fecha pro-
gramada para el secado:

- ordeño una sola ver al día, sin modifi-
car el régimcn alimenticio de los animales

- restricción del aporie de energía pero
manteniendo los dos ordeños diarios; se
suprimen de la ración los alimentos con-
ccntrados y en su lugar se suministran
forrajes de calidad media, lo que obligaría
a separar de sus congéneres lactantes las
vacas a secar, si hien puede tomarse esta
reagĉ-upación como el establecimiento anti-
cipado del lote específico para las vacas
secas propiamente dichas (en las cineo-seis
primeras semanas del período seco).

Como ya ha quedado dicho, interesa
acortar al máximo la fase involutiva del
período seco. Eso es lo que se pretende
complementando la suspensión definitiva
de los ordeños con la reducción a partir
de entonces, en mayor o menor grado, del
suministro del aGmento sólido e incluso del
agua.

Administración de antibióticos

La administración de antibióticos como
operación integrante del secado ha de con-
siderarse desdc dos puntos de vista distin-

efectos preventivos, es decir, para evitar la
implantación de nuevas IIm"s a las yue
tan susceptihles se muestran las vacas y
cuya negativa repercusión sobre la capa-
cidad secretora de la uhre, iniciada la si-
guiente lactación, es superior a la provo-
cada por las infecciones ya existentes que
resistan el tratamiento con antibióticos.

Así pues, no se concibc ninguna técnica
de secado que no vaya acompañada de la
administración de antibióticos. Ahora hien,
la decisicín respecto al número de vacas a
tratar sigue sicndo objcto de controversia,
cahiendo en este sentido dos posturas con-
trapuestas según se opte por la aplicación
sistemática de antihióticos a todas las vacas
a sccar o solamentc a las afcctadas por
mamitis en la lactación a tinalizar.

El tratamiento sistemático ofrece pocas
dudas cuando la incidencia de proccsos
mamíticos en la explotación es elevada,
aunyue tamhi •n hay yuien recurre a él,
sea cual sea la prev^ilencia de aquellos, con
el fin de evitar nucvas IIm"s.

En la Figura 1 se aprccian con claridad
los diferentes ĉitmos relativos de infeccio-
nes mamarias durante el pcríodo scco
según yuc las vacas hayan sido tratadas o
no con antibióticos. Por su parte, Skidmore
et aL (1y97) señalan que la frccucncia de

aparición de nuevas Iln^"s cs IU vcc^s más
alta cn vac:as a las r.luc no sc adminislraron
antibióticos al sccado duc cn a^lucllas utras
sí lratadas.

EI h-atamicnto selcctivo, cs drrir, apli-
cadu solamente a las vacas afcctadas por
mamitis antcriores, persii;uc la climinación
dc ^stas, cont^iando a las mcdidas dc
higicnc durante cl pcríodo s^co (vrase
^^Mcdidas dc acompañamicnto al sccado")
la prcvcnción de nucvas Ilm"s. Ouicncs lo
pr^ ĉc[ican arguycn, además, cl mcnor roste
del tratamiento, respccto a lo cual prcxcdc
la siguicnte reflexiún.

La eleccicín de las vacas a tratar suclc
venir dictada por el recucnto crlular dc la
lcche (n° dc c^lulas/ml). Si sc fija un
umbral demasiado elevado, cs posihlc ^lue
qucden sin tratar vacas con mamitis suh-
clínicas yue lucgo alloran en la lactación,
cuando los antihiúticos no son tan cfccti-
vos, la curación cs más lenta y las p^rdidas
de producción son evidentcs. Si. por cl
contrario, el umhral cs muy hajo, sc csta-
rán tratando prácticamcntc toclas las vacas,
poniéndose en entredicho la econumira-
ción del tratamicnto.

Qui7.^ís el más valioso argumcnto a fa-
vor del tratamicnto sclectivo sca yue
ohliga a cxtrcmar las mcdidas dc higicne
durante cl pcríodo scco con cl fin dr evi-
tar la Ilcgada a la uhrc de microorganis-
mos amhicntales como los colifonncs, res-
ponsablcs de un clcvado númcru dc casos
de mamitis y antc los cualcs, adcmás. apc-
nas sc muesU^an cfrctivos lus ^ ĉ ntihióticos
que sí lo son en la lucha contra rl .S^^y^h.
Aur^^ ĉ r.c y cl Sn^c^^^. u^^>nlartrue cn cuanto
principales agcntes etiológicos cíc las mami-
tis cuntagiosas. Así sc cnti^ndc lo duc
puede scr un riesgo potcncial dcl trata-
micnto sistemático, la rcla.jación dc las pcr-
tinentes medidas de higienc a tomar cn cl
transcursu dcl período sccu.

Sca uno u otro cl lipo dc U^atamicntu
por el yue se optc, la administración dc
antihióticos ticnc lugar U^as cl úllimo de
los ordcños, cl inmediatamcntc antcrior al
cese dcfinitivo dc los misnws. I la dc ir
preccdida del lavado y sccadu dc los p^iĉ^
nes y de su desinfección, rccomendándose
dos aplicacioncs consccutivas dc dcsinfcc-
lanll' COn Lln InICTValO de 5-It) minntl)ti.

l,c siguc la adminisU-ación dc antihiúti-
cos iwr vía intramamaria, sin yuc la cánula
deba ser introducida más dc ^ mm rn cl
canal dc cada pezón, corri^ndusc rn caso
contrario el ricsgo dc: a) dilatar cxccsiva-
mente cl mismo, favorecicndu la cnU^ada
de microorganismos: b) dcstruir o dañ^ ĉ r la
cstructura yucratinosa del canal, rest^índulc
capacidad def^cnsiva; y c) arrasU-ar a la cis-
terna dcl pezón partículas dc yucratina
eventualmente colunizadas por g^rmcnrs.

EI último paso U^as la r^tirada dc la
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cánula se rcfiere al scllado de los pezoncs,
esto cs, la aplicacibn de una película
impermcable y resistcnte yue les prc^tege
de la humedad y la sucicdad ambiental. A
la fijacibn definitiva de dicha película con-
tribuye cl hecho dc hacer mantener a las
vacas en pie, tras la administración de anti-
hióticos, por espacio mínimo dc una hora,
el ticmpe^ necesario, por otra parte, para
que se cierren de folma natural los esfin-
teres de los pezones.

Medidas de acompañamiento al secado

Aunyuc las particulares exigencias ali-
menlicias de las vac:as sec^is justifican por sí
mismas su separación del resto dc las
vacas dcl rebaño, podemos scñalar dicha
separacicín como parte del manejo de las
vacas al secado para su mejor seguimiento
hasta yuc scan llcvadas al local espccífico
para partos.

Suspcndidos los ordeños, restringido cl
alimcnto y el agua y administr'ados los
antibióticos, el cuidado de las vacas secas
se completa ccm las siguientes medidas de
acompañamiento:
I) Su alcjamicnto de cuantos estímulos las

recuerden el ordeño. Objetivo implícito
en la separacicín dc sus congéneres lac-
tantcs y prctendido tamhién impidién-
dolas permanecer o pasar cerca dc la
sala de ordeño para yue no percihan cl
ruido de la máyuina en funcionamiento.

2) Vi^ilancia y contrc^l dc la higienc de los
aJojamicntos y dc las propias vacas
sccas una vcz agrupadas cn cl lote
correspcmdientc. Se trata de reducir al
máximo la carga microbiana susccptible
dc alcanzar las ubres.
En lo yue a los alojamientos sc refiere,
la mejor higiene deriva de la estancia -
de ser posihle- de las vacas en los pas-
tos, supucsto su huen estado de conser-
vación (pastos no fangosos, ni
encharcados, ni con acumulaciones de
hcccs).
Desde el punto de vista del control ali-
menticio es preferible la estahulación de
las vacas, yue obliga, sin embargo, al
correcto mantcnimiento de las camas;
espec7almcnte los días previos al parto
habida cuenta, por un lado, de la mayor
susccptibilidad dc las vacas a nuevas
IIm"s y, por otro, de la finalización de la
protccción confcrida por los antibiótia^s,
no en vano su efectividad viene mante-
niéndose aproximadamente durante los
50 primeros días del período scco.
En cuanto a la higiene de los animales,
puede aprovecharse la semana previa al
secado para proceder al recorte de
pelos de la ubre y reducir así la acumu-
lación entre ellos de suciedad con toda
su carga microhiana adicional.

3) Supcrvisicín dc la cvolución dc las ubres

durante las dos primeras semanas del
pcríodo seco. C'omo consccucncia dc la
inevitable acumulación de Iechc en la
mama que sigue a la supresión de los
ordeñc^s, pucden producine pérdidas dc
leche por goteo, que ohligan a repetir la
administracicíq de antibicíticos una vez
vaciadas nucvamente y por completo las
uhres de las vacas afectadas.

4) Resellado de los pezones 7-IO días antes
dcl parto. Dos r^^ones lc^ justifican: a)
impedir la entrada de gérmcnes en la
uhre cuando comienza la desintc^,*racibn
del tapón de queratina de 1<^s pczc^nes,
y h) la pérdida de efectividad de los

I. SECADO

1) Secado propiamente dkho

• supresión, brusca o progresiva, de los ordeños

• restricción deI aporte de alimentos y del agua

2) Administración de antlbióticos

• bien sistemática, bien selectiva

• inserción parcial de la cánula en los pezones

• sellado postrero de los pezones

3) Medidas de acampañamierrto
• separación de las vacas a secar

• alejamiento de posibles estímulos al ordeño

• higiene de los alojamientos y de las propias

vacas

• vigilancia de la evolución de las ubres

• resellado de los pezones

• trato gentil a las vacas

11. MEDIDAS DE ACOMPAÑAMIENTO AL SECADO

• vigilancia y control del estado de las pezuñas

• vacunaciones

• habilitación de un patio de ejercicio

• fortalecimiento del sistema inumitario mediante el

aporte en la ración de nutrientes específicos

antihicíticos en estc^s últimc^s días dcl
pcríodo seco.

S) Tratc^ gcntil a los animales. Las distin-
tas circunstancias c{ur cc^ncurrcn al
st',CadO dC iaS VaCati ^I11OdlilCBClcln dC ^il

ración, restriccicín dcl agua, camhic^ dc
lotc y de alojamicnto, supresicín dc lus
c^rdcños, finaliracicín dc la gcstacicín), ya
las suponc un c^trés lc^ suficicntcmcntc
InlcnSO COmO para Cvll^ll' Un a^raVa-

tnicnlc^ dcl mismc^ (trato hrusco, golpcs
y, cn gcncral, cualyuicr incidcncia yuc
rompa la monc^tonía cn yuc sc mucvcn
las vacas día a día) yuc, cn casc^s cxU^c-
mos y como ccrosccucncia dc una clc-
vada libcracicín dc cc^rticc^stcrc^idcs,
acahc prcrvoc^ ĉ ndo ahc^rtos. En cstc scn-
tidc^, la rcaliracián dcl sccadc^ cn varias
vac^ls , ĉ I mismo ticmpc^ rcpcrcutc pcisili-
van^cntc.

Otras pr^ácrticas dc manejo

El mancjo dc las vacas sccas incluyc,
adcmás dc cuantas práctir ĉs han sidc^ ĉ-csc-
ñadas anterior ĉncntc, cstas c^tras yuc sc
citan a ccmtinuacibn:
a) Vigilancia dc las pcruñas. Durantr la

lactacicín, ésla cs una pr^íctica duc suclc
ah<^rdal-sc aprcrvcchandc^ la cstancia dr
las vacas cn la sala dc c^rdcñc^, dc ahí la
ccmvcnicncia de instaurar alguna rutin^ ĉ
de contrc^l una vci suprimidc^s lus urdc-
ños.

En cf^cctc^, tras una vcrificacicín dcl cstadc^
de las peruñas al sec^ ĉdc^, amvicnc rcpc-
tirla dc^s vcccs más a lo largc^ drl pcrí-
odo scco (cada 3-4 scmanas), prc^cc-
dicndo al rca» -tc dc las mismas si fucra
prccisc^ v aplicando cl trat^ ĉ mientc^
corresponclicnlc cn casc^ dc Ic^icmcs
podales.

h) Vacunacicmcs pcrtincntcs, dc acucrdc^
con el programa cspccífiat para cada
cxplotacicín.

c) Hahilitacicín dc un patio cxtcricir para
vacas sccas pcnsandc^, s<^hrc todo, ^n la
hencficiosa ccmU'ihucicín dcl cjcrcici<^ a
la prcvcnción dcl cdcma dc uhrc.

d) Aunyuc a la alimcntacicín nc^s rcfcrirc-
mc^s cn cl siruicntc artículu, nu ^st^í dc
más citar la importancia dc la E^rescn-
cia en la racicín para vacas sccas, cn las
cantidades prccisas, dc nutrientes cc^mo
las vitaminas A y E, cl sclcnici y los li-
carotenos, estintulanlcs tcxlos ^Ilus dcl
sistcma inmunitaric^ dc los animalcs.
"I• rminamos cstc trahajo prc^cntandci,

dc fc^rma csyucmática, lati distintas príc-
tic^ ĉs c^ue conliguran cl mancjc^ dc las vacas
lechcras durantc el pcríc^du srcu (ver cua-
dro I). Con su cxpusicicín cspcramc^s ha-
hcr contrihuidc> a dcstcrrar la idca dc yuc
cstas vacas, una vei finuliiada la lactacicín,
nc^ scm acrecdoras pr^íctiramcntc dc cuida-
do al^uno cxccptuandu su alimcntaciún. n
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